
HISTORIA Y BIOLOGÍA 

La inmensa diversidad de las realidades imaginadas que los sapiens inventaron, y la diversidad 

resultante de patrones de comportamiento, son los principales componentes de lo que 

llamamos  «culturas». Una vez que aparecieron las culturas, estas no han cesado nunca de 

cambiar y  desarrollarse, y tales alteraciones imparables son lo que denominamos «historia». 

La revolución cognitiva es, en consecuencia, el punto en el que la historia declaró su 

independencia de la biología. Hasta la revolución cognitiva, los actos de todas las especies 

humanas pertenecían al ámbito de la biología o, si el lector lo prefiere, de la prehistoria (tiendo 

a evitar el término «prehistoria» porque implica erróneamente que incluso antes de la 

revolución cognitiva los humanos pertenecían a una categoría propia). A partir de la revolución 

cognitiva, las narraciones históricas sustituyen a las teorías biológicas como nuestros medios 

primarios a la hora de explicar el desarrollo de Homo sapiens. Para entender la aparición del 

cristianismo o de la Revolución francesa, no es suficiente comprender la interacción de genes, 

hormonas y organismos. Es necesario tener en cuenta asimismo la interacción de ideas, 

imágenes y fantasías. 

Esto no quiere decir que Homo sapiens y la cultura humana estuvieran exentos de leyes 

biológicas. Seguimos siendo animales, y nuestras capacidades físicas, emocionales y cognitivas 

están todavía conformadas por nuestro ADN. Nuestras sociedades están construidas a partir de   

las mismas piezas fundamentales que las sociedades de los neandertales o los chimpancés, y    

cuanto más examinamos estas piezas fundamentales (sensaciones, emociones, lazos familiares)    

menos diferencias encontramos entre nosotros y los demás simios. 

Sin embargo, es un error buscar diferencias al nivel del individuo o de la familia. De uno en 

uno, incluso de diez en diez, somos embarazosamente parecidos a los chimpancés. Las 

diferencias significativas solo empiezan a aparecer cuando cruzamos el umbral de los 150 

individuos, y cuando alcanzamos los 1.000-2.000 individuos, las diferencias son apabullantes. 

Si intentáramos agrupar miles de chimpancés en la plaza de Tiananmen, en Wall Street, el 

Vaticano o la sede central de las Naciones Unidas, el resultado sería un pandemonio. Por el 

contrario, los sapiens se reúnen regularmente a millares en estos lugares. Juntos, crean patrones    

ordenados (por ejemplo, redes comerciales, celebraciones masivas e instituciones políticas) que   

nunca hubieran podido crear aislados. La verdadera diferencia entre nosotros y los chimpancés    

es el pegamento mítico que une a un gran número de individuos, familias y grupos. Este     

pegamento nos ha convertido en los dueños de la creación. 

Desde luego, también necesitamos otras habilidades, como la capacidad de fabricar y usar 

utensilios. Pero la producción de utensilios tiene pocas consecuencias a menos que esté 

emparejada con la capacidad de cooperar con muchos otros. ¿Cómo es que en la actualidad 



tenemos misiles intercontinentales con cabezas nucleares, mientras que hace 30.000 años solo 

teníamos palos con puntas de lanza de pedernal? Fisiológicamente, no ha habido una mejora 

importante en nuestra capacidad de producir utensilios a lo largo de los últimos 30.000 años. 

Albert Einstein era mucho menos diestro con sus manos que un antiguo cazador-recolector. Sin    

embargo, nuestra capacidad de cooperar con un gran número de extraños ha mejorado de 

manera espectacular. La antigua punta de lanza de pedernal era producida en cuestión de 

minutos por una única persona, que contaba con el consejo y la ayuda de unos pocos amigos 

íntimos. La producción de una moderna cabeza nuclear requiere la cooperación de millones de 

extraños en todo el mundo: desde los obreros que extraen el mineral de uranio en las 

profundidades de la tierra hasta los físicos teóricos que escriben largas fórmulas matemáticas 

para describir las interacciones de las partículas subatómicas. 

Para resumir la relación entre biología e historia después de la revolución cognitiva: 

a. La biología establece los parámetros básicos para el comportamiento y las capacidades de 

Homo sapiens. Toda la historia tiene lugar dentro de los límites de esta liza biológica. 

b. Sin embargo, esta liza es extraordinariamente grande, lo que permite que los sapiens 

jueguen a una asombrosa variedad de juegos. Gracias a su capacidad para inventar la 

ficción, los sapiens crean juegos cada vez más complejos, que cada generación desarrolla 

y complica todavía más. 

c. En consecuencia, para poder comprender de qué manera se comportan los sapiens, hemos 

de describir la evolución histórica de sus acciones. Referirse únicamente a nuestras 

limitaciones biológicas sería como si un comentarista de deportes radiofónico, al 

retransmitir los campeonatos de la Copa del Mundo de Fútbol, ofreciera a sus radioyentes 

una descripción detallada del campo de juego en lugar de la narración de lo que estuvieran 

haciendo los jugadores. 

¿A qué juegos jugaban nuestros ancestros de la Edad de Piedra en la liza de la historia? Hasta 

donde sabemos, las gentes que esculpieron el hombre león de Stadel hace unos 30.000 años 

tenían las mismas capacidades físicas, emocionales e intelectuales que nosotros. ¿Qué hacían 

cuando se despertaban por la mañana? ¿Qué comían en el desayuno y en el almuerzo? ¿Qué 

aspecto tenían sus sociedades? ¿Tenían relaciones monógamas y familias nucleares? ¿Poseían 

ceremonias, códigos morales, torneos deportivos y rituales religiosos? ¿Se enzarzaban en 

guerras? El capítulo siguiente fisga a hurtadillas tras el telón de los tiempos, y analiza cómo era 

la vida en los milenios que separan la revolución cognitiva de la revolución agrícola.  


